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Resumen

Ruiz Linares, J. & M. C. Fandiño Orozco: Estado del bosque seco tropical e importancia
relativa de su flora leñosa, islas de la Vieja Providencia y Santa Catalina, Colombia, Caribe
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El propósito del presente trabajo es presentar evidencia sobre la condición del Bosque Seco
Tropical (BsT) en las islas de la Vieja Providencia y Santa Catalina. Se realizó un estudio cronológico
del cambio de la cobertura del BsT entre 1944 y 2005. Adicionalmente, se levantaron sobre el
bosque 109 cuadrantes de 2 x 50 m siguiendo el protocolo de Gentry (1982) y se realizó una
aplicación de los modelos de abundancia de especies a los datos. Se concluye que desde el año 1944
el BsT ha presentado una tendencia a la recuperación hasta el 2000. No obstante, para el año 2005
se observó un retroceso a los niveles observados en 1990. Por su parte, la distribución log-normal
de abundancia de especies sugiere que el bosque se encuentra efectivamente en buen estado.
Anacardiaceae es la familia con el mayor Índice de Importancia Relativa y Acacia collinsii L. lo es
a nivel de especies.

Palabras clave: Bosque seco tropical; Caribe; Colombia; índice del valor de importancia;
Providencia.
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 Abstract

The purpose of this paper is to present evidence on the condition of the Dry Tropical Forest
(DtF) in Old Providence. A chronological study was carried out in order to assess the land cover
change in DtF between 1944 and 2005. Additionally, we established 109 plots 2 x 50 m, following
the protocol by Gentry (1982); and species abundance models were fitted to the data. It is
concluded that up to 2000 the forest recovered, yet, in 2005 it retreated to 1990 levels. The
lognormal distribution suggests that the forest is indeed in good condition. Anacardiaceae is the
family with the highest Importance Value Index (IVI) while Acacia collinsii is the species with the
highest IVI.

Key words: Caribbean; Colombia; Dry Tropical Forest; Importance Value Index; Old
Providence.

nacionales. El Tayrona en el departamento del Magdalena
y el Old Providence & McBean Lagoon en Providencia.
Según lo documentado a nivel de estudios subnacionales
ecosistémicos en el Informe Nacional sobre el avance en el
conocimiento y la información de la biodiversidad 1998-
2004 (Arango y Díaz, 2006), se destaca de igual manera
una baja representatividad de este ecosistema a nivel de
las áreas protegidas referentes a categorías del orden na-
cional, regional y local (IAvH, 2002a, 2002b; Armenteras et

al., 2003; Morales, 2004).

Existe poca claridad frente a la extensión original del
BsT en Colombia. Según Etter (1993), del área original de
80.000 km2 de BsT o subhúmedos existentes en el país, sólo
quedaba cerca del 1,5%. Empero, una reciente publicación
(IDEAM, IGAC, IAvH, Invemar, Sinchi, IIAP, 2007) calcula
que el 13% de 76,581 km2 del gran bioma del BsT correspon-
de a vegetación secundaria, excluyendo arbustales. Lo an-
terior estimaría la extensión actual del BsT en 9,955 km2, en
franco reto a los estimativos tanto de Etter (1993) como de
Díaz (2006), como se observa a continuación.

La distribución original del BsT en Colombia se encon-
traba en los valles interandinos de los ríos Magdalena y
Cauca y en las regiones de la llanura Caribe (Repizzo y
Devia, 2008). En estas últimas encontramos los bosques
secos más extensos que cubren unos 1.355 km2, pero casi
la mitad de estos se encuentran fuertemente intervenidos
(Díaz, 2006). No obstante, la intervención no es reciente,
toda vez que existe evidencia de esta desde la época pre-
colombina (Márquez, 2004).

Por otro lado, algunos investigadores de este ecosis-
tema, como por ejemplo Gardner (2006), así como Silva y
colaboradores (2006), están postulando ante la comuni-
dad científica tratar a las comunidades de sabanas tropica-
les y el bosque seco tropical como uno solo, en vista de su
íntima relación y los mosaicos que estos forman. En el caso

Introducción

Existen muchas definiciones de lo que constituye un
bosque seco tropical (BsT) (Mendoza, 1999). No obstante,
una de las principales características es el estrés hídrico
que presentan por una pronunciada época seca con poca
o ninguna precipitación (Mooney et al., 1996); una precipi-
tación inferior a los 2000 mm (Cabrera et al.,2006); una
elevación igual o inferior a 1000 m y una temperatura entre
los 17 y 35°C (Instituto de Investigación de Recursos Bio-
lógicos Alexander von Humboldt, 1998). Los bosques se-
cos han recibido mucha menos atención científica y de
gestión para su conservación en comparación a los bos-
ques más húmedos (Prance, 2006). Cuando se hace refe-
rencia a la deforestación en América Latina y el Caribe, el
análisis se centra generalmente en las zonas de bosques
húmedos tropicales y subtropicales, olvidándose que las
pérdidas pueden ser de igual o mayor magnitud en los BsT
(Winograd, 1995). En efecto, muchos autores se refieren a
este ecosistema, como uno de los más amenazados del
neotrópico. Debido a la fertilidad de sus suelos, el BsT ha
sido foco de desarrollo agrícola y objeto de una intensa
transformación (Chávez y Arango, 1998; Janzen, 1988).
Miles y colaboradores (2006) afirman que un 97% del BsT
se encuentra en peligro de destrucción; y a pesar de sus
altos niveles de endemismo y diversidad florística se en-
cuentran mal protegidos (Pennington et al., 2006). Las ma-
yores aéreas de bosque seco tropical se encuentran al sur
del Amazonas así como en las costas caribeñas de Colom-
bia y Venezuela (González-Carranza et al., 2008). Prance
(2006) subraya que la vasta extensión de ese ecosistema
frecuentemente no se ha contemplado en los esfuerzos de
conservación. Colombia no es ajena a lo anterior y es claro
lo mal representado que se encuentra este ecosistema en
el portafolio de áreas protegidas (Ruiz y Fandiño, 2007;
Arango, et al., 2003; IDEAM, SINCHI, iAvH, IIP, INVEMAR,
2002), con relictos protegidos tan solo en dos parques
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colombiano, esto implicaría considerar a los llanos orien-
tales como parte de este ecosistema. De hecho Miles y
colegas (2006) consideran el piedemonte llanero colombia-
no como BsT. Lo anterior, hace aún menos claro, la exten-
sión actual de este ecosistema tan amenazado.

En cuanto a las características de composición y es-
tructura de los BsT de Colombia, se sabe que son similares
a las observadas en otros bosques secos del neotrópico
(Gentry, 1996; Mendoza, 1999). El estudio de los estados
de crecimiento secundario es fundamental para el entendi-
miento de la dinámica de la pérdida del bosque y su recu-
peración (Hartter et al., 2008).

Gentry y sus colegas (1982) desarrollaron una metodo-
logía estándar de muestreo rápido en BsT., la cual consiste
en levantar diez cuadrantes de 2 x 50 m equivalentes a 0.1
ha., y censar toda la flora leñosa viva de más de 2.5 cm de
diámetro a la altura del pecho (DAP) en estructura y com-
posición. No obstante, algunos autores han optado por
modificar el protocolo de Gentry (1982) con el fin de incluir
especies de 1 a 2.5 cm Mendoza (1999). Este hecho, se ha
convertido en un obstáculo para la comparación entre dis-
tintos puntos de muestreo, lo que ha dificultado en gran
medida la posibilidad de establecer los patrones de rique-
za y la distribución de especies leñosas de este ecosistema.

El botánico Gentry visitó la isla en 1993, meses antes
de su fallecimiento, y en sus notas de campo en puño y
letra, que fueron publicadas por González y colaboradores

(1995), menciona que el bosque de Providencia se encuen-
tra en buen estado, valiendo la pena su conservación. Con
base en el análisis conjunto de tres de nuestros estudios
sobre el BsT en estas islas, deseamos mostrar evidencia al
respecto, en tanto que se presenta una aproximación de
ecología del paisaje que contempla el muestreo de varias
edades sucesionales del BsT de todas las Islas, presen-
tando la más larga cronosecuencia y la mayor área
muestreada de BsT con réplicas de 2 por 50 m en el
neotrópico, de manera que lo reportado puede acercarse al
nivel del área de parcelas permanentes en BsT.

Descripción del área de estudio

Las islas colombianas de la Vieja Providencia y Santa
Catalina se encuentran ubicadas en el caribe occidental,
(13°21 N, 81°21 W), 230 km al este de Nicaragua y a 714 km,
al noreste de Cartagena de Indias. El archipiélago registró
entre 1973 y 2006 una temperatura promedio de 27.6°C y
una precipitación media anual de 1.681 mm. Pareciera que
durante los últimos 33 años la temperatura se ha incremen-
tado ya que desde 1977 no se registra temperatura por
debajo de 27°C. Al mismo tiempo, la precipitación parece
haberse aumentado, ya que desde 1998 no se registra por
debajo de 1,500 mm. El archipiélago presenta una época
seca de enero a mayo, cuando la evaporación es superior a
la precipitación, mientras que 90% de la precipitación ocu-
rre de julio a diciembre (Figura 1). Lo anterior, según los
datos provenientes de la estación meteorológica del Insti-

Figura 1. Evaporación y precipitación mensual en Providencia observada entre 1973 y 2006, estación
meteorológica del IDEAM, Aeropuerto El Embrujo.
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tuto de Hidrología, Meteorología y Estudios Ambientales
(IDEAM) ubicada en el aeropuerto “El Embrujo” de
Providencia.

Aproximadamente el 57% de la isla presenta una cober-
tura vegetal considerable (Ruiz et al., 2005 a). La isla tiene
relictos de manglar, bosques y fincas dedicadas a la gana-
dería, y en menor medida, a la agricultura. La topografía
del estas islas, por su origen volcánico, es mayorita-
riamente escarpada. De otro lado, sus suelos son arcillo-
sos, arenosos y franco arcillo arenoso y arcillo limosos,
con un pH de 3.8- 6.2. En cuanto a la erosión, presentan
una tendencia a muy erosionados y esqueléticos con
cárcavas profundas y presenta una hidrología en crisis
muy avanzada (Valdés et al., 1997).

Materiales y métodos

En la tabla 1 se presentan los estudios sobre el bosque
seco tropical en las Islas de la vieja Providencia y Santa Cata-
lina que son objeto del análisis llevado a cabo en el presente
artículo, los cuales, se han enfocado en establecer el cambio
de la cobertura boscosa, la riqueza, la composición y el esta-
do del BsT a través de una cronosecuencia 1944-2005 y de la
aplicación de modelos de abundancia de especies.

A continuación se presentan, de manera sucinta, los
aspectos metodológicos referentes a la estimación de la
cronosecuencia, el muestreo estratificado aleatorio sim-
ple, y la caracterización de la flora leñosa del BsT según
protocolo de Gentry (1982). Mayores detalles sobre la
metodología de los tres estudios está disponible en las
publicaciones e informes de Ruiz y Fandiño (2007, 2006 a y
b), y Ruiz y colaboradores (2005a y b).

Estimación de la cronosecuencia 1944-2005

Con base en seis ventanas de ortofotografía pancro-
mática de los años 1944, 1969, 1974, 1984, 1990 y 1996,

con escalas desde 1:6,500 a 1:22,500; así como tres jue-
gos de imágenes satelitales de 1999, 2000 y 2005,
LANDSAT 7 ETM+ para las dos primeras y QUICKBIRD
para la última; se establece una cronosecuencia de las
propiedades de al menos 45 por 70 m en las islas de la
vieja Providencia y Santa Catalina, como unidad de aná-
lisis, que a junio del 2005 aparecieran con cobertura
boscosa en la imagen QUICKBIRD. Para cada ventana
de teledetección, esto es, fotografía aérea o imágenes
de satélite, cada predio fue clasificado dicotómicamente
con cobertura boscosa o no, si el predio tenía mayorita-
riamente una u otra categoría. Los polígonos de los pre-
dios se digitaron con base en los mapas catastrales de
1996 del Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC).
Estos mapas análogos fueron escaneados y luego
georeferenciados para luego digitar en el software
ArcView 3.2 aquellos predios que cumplían con el crite-
rio de inclusión anteriormente descrito. De esta forma
se instaura la edad de los predios en el archipiélago.
Esto es, de un lado, aquellos que jamás registraron acti-
vidad agrícola alguna y de otro, la edad desde su aban-
dono de estas prácticas. A partir de la estimación de la
cronosecuencia, se estableció la dinámica de la cober-
tura boscosa.

Marco muestral

A partir de la estimación de la cronosecuencia, se pu-
dieron identificar 445 propiedades de diferentes edades de
abandono del bosque (tabla 2).

Con este marco muestral, se procedió a efectuar un
muestreo aleatorio estratificado, siendo la clase etárea el
estrato, esto es, los seis grupos etarios (tabla 3). El objeti-
vo era obtener un esfuerzo muestral aproximadamente equi-
valente por estrato, lo cual permite contar con una
aproximación a escala de paisaje ya que se muestrearon
varias edades sucesionales en todas las islas, en otras
palabras, tanto en Providencia como en Santa Catalina.

Tabla 1. Estudios sobre el BsT de las Islas de la vieja Providencia y Santa Catalina, objeto del análisis
llevado a cabo en este artículo

Estudio 1 
Ruiz (2002) 

Estudio 2 
Ruiz y Fandiño (2006a) 

Estudio 3 
Ruiz y Fandiño (2006b) 

La sucesión secundaria del 
bosque seco 
tropical a través de una 
cronosecuencia entre 1944-
2000 en la isla de Providencia, 
Colombia. 
Tesis doctoral 

Estructura y 
estimación no paramétrica de la riqueza total de 
especies del bosque seco tropical a través de una 
cronosecuencia teledetectada de más de 60 años en la 
Isla de Providencia, Colombia. Proyecto financiado por 
COLCIENCIAS, el Instituto de Investigación de 
Recursos Biológicos Alexander von Humboldt y la 
Universidad de La Salle en Bogotá, D.C. 

Impacto del 
huracán Beta en los bosques de 
Providencia 
Proyecto financiado por 
Coralina. 
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Caracterización de la vegetación

La tabla 4 muestra los principales aspectos de los tres
estudios, en relación con la caracterización de la flora le-
ñosa en las islas de la vieja Providencia y Santa Catalina,
siguiendo el protocolo de Gentry (1982). Para cada cua-
drante se censa toda la flora leñosa viva, con más de 2.5
cm de diámetro a la altura del pecho (DAP), perpendicular
a la pendiente. Se mide el DAP de cada individuo a 1.3 m
del suelo, o de cada fuste de este, si es del caso. En el
evento de encontrar árboles que en su base son cónicos,
se estima el DAP en el límite inferior cuando pasan a ser

Tabla 2. Número de propiedades de 45 x 70 m que conforman
el marco muestral por clase etárea.

Clase etárea en años Número de propiedades

< 6 62
6 a 10 43

11 a 16 46
17 a 31 52
32 a 61 62
 > 61 180

Total 445

Tabla 3. Esfuerzo muestral de cada uno de los estudios, mediante muestreo estratificado aleatorio simple.

Clase Edad aproximada Número de cuadrantes muestreados

 etárea de la clase etárea en años Fase 1 Fase 2 Fase 3 Total

1 < 6 6 11 0 17

2 6 a 10 12 4 0 16

3 11 a 16 13 3 0 16

4 17 a 31 9 8 2 19

5 32 a 61 7 9 2 18

6 > 61 12 6 5 23

Total  59 41 9 109

Tabla 4. Aspectos generales de los tres estudios, en relación con la caracterización de la flora leñosa en
Providencia y Santa Catalina, siguiendo el protocolo de Gentry (1982).

 
Variable 

Estudio 1 
Ruiz (2002)* 

Estudio 2 
Ruiz y Fandiño (2006a) 

Estudio 3 
Ruiz y Fandiño 
(2006b)** 

 
TOTAL 

Número de cuadrantes de 2 por 50 m 59 41 9 109 

Raizal que apoyo el trabajo de campo A. Duffis H. Newball R. Robinson  

Fecha de recolección de muestras diciembre de 2000 a 
enero de 2001 

julio a agosto de 2005 y 
diciembre 2005 a enero de 2006 

abril de 2006  

Número de individuos 2.056 1.409 260 3.725 

Número de fustes 3.120 1.993 403 5.516 

Número de familias 36 24 13 39 

Número de géneros 58 37 19 61 

Número de especies 72 61 53 113 

* Nota: se excluyeron lianas.

** Nota: este trabajo levanta 11 cuadrantes pero para el presente estudio se incluyen tan solo 9 cuadrantes puesto que los otros dos son

duplicados exactos con individuos marcados.
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cilíndricos. La altura se calcula con una vara si es menor a
5 m o visualmente si es mayor. Se anota su nombre
vernacular, según cada uno de los tres raizales que asistie-
ron el trabajo de campo. Se recolectaron aproximadamen-

te 100 muestras de la flora leñosa. Todas las muestras
vegetales de los tres trabajos se encuentran depositadas
en el herbario Federico Medem (FMB) del Instituto de In-
vestigación Alexander von Humboldt en Villa de Leyva,
Boyacá, con 30 réplicas depositadas en el Museo de His-
toria Natural de la Universidad de La Salle, campus del
centro en Bogotá, D. C. Las muestras recolectadas se com-
pararon con otro material vegetal depositado en FMB, en
particular el de Morales (2005). Lo anterior permitió ade-
lantar una comparación de los ejemplares recolectados, a
nivel de nombre científico, vernáculo, así como los ejem-
plares sin identificar, permitiendo reducir el número de es-
pecies desconocidas, o reportar la familia, género y en
algunos casos hasta la especie. La identificación de los
nuevos especímenes recolectados en el primer estudio (ta-
bla 1) fue adelantada por R. Bernal, J. L. Fernández, E.
Linares y J. C. Murillo del Herbario Nacional Colombiano
(COL); P. E. Berry de la Universidad de Wisconsin (WIS,
Madison, Wisconsin, EUA; R. Liesner, J. L. Matt, J. S.
Miller, J. Pruski y C. M. Taylor del Missouri Botanical
Garden (MO, Saint Louis, Missouri, EUA) y finalmente por
F. R. Barrie del Field Museum (F, Chicago, Illinois, EUA)
(Ruiz y Fandiño, 2007).

Cálculo del Índice de Valor de Importancia

Con el Índice de Valor de Importancia (IVI) se midió de
forma comprehensiva el aporte de frecuencia, densidad y
dominancia relativa de las especies leñosas, como una for-
ma de ilustrar la composición de la flora leñosa. Se fusio-
naron en EXCEL los datos de abundancia por especie con
nombre común y científico de los tres estudios. En caso de
no contar con ninguno de los dos, se les dio un único
número luego de las letras PD “Por determinar. El Índice de
valor de importancia (IVI) (Stiling, 1999; Lamprecht, 1990)
está compuesto por la suma de la densidad, frecuencia y
dominancia relativas. Su máximo valor es de 300 e indica la
importancia estructural de una especie en particular res-
pecto a la comunidad florística muestreada, y se calcula
con la siguiente fórmula:

IVI = DeR +DoR+FR

Donde IVI = Índice de Valor de Importancia

DeR = Densidad Relativa

DoR = Dominancia Relativa

FR = Frecuencia Relativa

La densidad relativa se refiere al porcentaje de la suma
de todas las “ocurrencias” de una especie en particular,
respecto a la sumatoria de las ocurrencias de todas las
especies de la misma comunidad o parcela. Se la calcula de
la siguiente manera:

DeR=(Ei /ΣE) x 100

Donde:

DeR = Densidad Relativa

Ei = Numero de ocurrencias de la especie i

ΣE = Número total de individuos

La dominancia relativa se expresa como valor relati-
vo de la sumatoria de las áreas basales de la siguiente
manera:

DR = (ABi /ΣAB) x 100

donde:

DR = Dominancia relativa de la especie i

ΣABi = Sumatoria de las áreas basales de la especie i

ΣAB = Sumatoria de las áreas basales de todas las es-
pecies en la muestra

El área basal se calcula elevando al cuadrado el DAP
de cada individuo o cada fuste, según el caso, y multipli-
cando el resultado por la constante 0.007854. El área basal
se expresa en m2 ha-1.

La frecuencia relativa de las especies mide su disper-
sión dentro la comunidad vegetal.

FR = (Fi /ΣF) x 100

donde:

FR = Frecuencia relativa de la especie i

Fi = Número de cuadrantes donde la especie i ocurre

ΣF= Sumatoria total de ocurrencias de todas las espe-
cies en todos los cuadrantes.

Adicionalmente, se calculó el mismo índice pero para
familias en lugar de especie, haciendo los ajustes del
caso.

Cálculo de la distribución y frecuencia de especies

Los datos de abundancia de las especies encontradas
en cada estudio, se consolidaron en un solo archivo. Si-
guiendo a Magurran (2004) se calcula la distribución y
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frecuencia de las especies encontradas para probar el mo-
delo de abundancia de especies más apropiado. La meto-
dología para este punto consiste en hacer una matriz de
las frecuencias de las distintas especies y graficarlas en
una figura con el eje “Y” en escala logarítmica. La prueba
estadística es el Chi cuadrado.

Resultados

Los resultados de la dinámica de la cobertura boscosa
corresponden al 70% de las islas aproximadamente, dado
que el 30% restante se relaciona con cuerpos de agua,
arena, coberturas impermeables, por ejemplo: vías, pista
del aeropuerto, construcciones, entre otros, manglares y
predios más pequeños a la unidad mínima de mapeo. De
acuerdo a estos resultados la cobertura boscosa en las
islas de la vieja Providencia y Santa Catalina tuvo una
franca recuperación entre 1944 y 2000 (Ruiz et al., 2005b),
mientras que entre el 2000 y 2005 hubo pérdida del bos-
que. Se documenta que mientras para el período 1944 a

1969 hubo un decrecimiento del área boscosa, para 1984 se
logró un crecimiento del bosque secundario y luego entre
1984 y 1990 vuelve a decrecer. De acuerdo a estos resulta-
dos, la recuperación del BsT observada entre 1944-2000 es
la mayor registrada para los 60 años del periodo de obser-
vación, mientras que entre el 2000 y 2005 la cobertura
boscosa se reduce a niveles comparables con los observa-
dos en 1990 por Ruiz (2002) (Figura 2).

Se censaron un total de 3.725 individuos con 5.516
fustes que reportaron 113 especies, 61 géneros y 39 fami-
lias (Tabla 4). De las muestras recolectadas en los tres es-
tudios, 33 especímenes no se pudieron identificar ni
siquiera a nivel de familia. El hecho que los tres estudios
se hayan realizado primordialmente en la época seca difi-
cultó la identificación de un mayor número de especies.
Así mismo, el apoyo de tres raizales diferentes para el tra-
bajo de campo, sin lugar a dudas, causó ruido en la identi-
ficación de especies por nombre común, ya que algunas
especies tienen más de un nombre común.

Figura 2. Cobertura del bosque seco tropical en las islas de la vieja Providencia y Santa Catalina en predios
de al menos 45 por 70 m, 1944 a 2005.
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La curva de abundancia relativa versus especies leño-
sas (figura 3) muestra una curva sigmoidal sugiriendo que
las especies de abundancia intermedia son más comunes.
Lo anterior sugiere que se trata de una curva log-normal,
con una Chi-Cuadrado significativo, indicativa de una co-
munidad leñosa, grande, madura y variada (Magurran, 2004).

se encuentran el mango (Mangifera indica L.), Metopium

brownei Jacq. Urb.), Hog plum (Spondias mombin L.) y
(Spondias purpurea L.) . Le siguen las familias Myrtaceae
con cinco especies y Mimosaceae con tres especies, pero
no por el considerable aporte de las áreas basales, como
es el caso de Anacardiaceae, sino principalmente por su
frecuencia relativa. En otras palabras, estas dos familias
fueron frecuentemente encontradas en los sitios mues-
treados pero, se trata de árboles que no son de gran porte
como es el caso de Cock spur (Acacia collinsii L.) o Round
Berries (Campomanesia sp.). Entre estas cinco familias con
más altos IVI, sobresale Myrtaceae por tener el mayor va-
lor en lo que respecta a densidad relativa, atribuible a lo
prevalente que es Round Berries. Finalmente están
Moraceae con tres especies, entre las que se encuentra el
Higo (Figus trigonata L.) y Euphorbiaceae con cuatro con
especies como el Goat wood (Croton glabelus).

La figura 5 muestra las primeras cinco especies con los
Índices de Valor de Importancia (IVI) más altos y los res-
pectivos aportes de dominancia, densidad y frecuencia
relativa. Cock spur (Acacia collinsii Saff.) presenta el
mayor índice de valor de importancia atribuible principal-
mente al elevado número de ocurrencias de esta especie
en los cuadrantes levantados. Es sin lugar a dudas la es-
pecie leñosa más común en el bosque. Enseguida se en-
cuentra Round Berries (Campomanesia sp.) que exhibe una
dominancia y frecuencia relativa muy similar a Cock spur,
siendo la densidad relativa un poco menor. En otras pala-
bras, tanto Cock spur como Round Berries son especies
muy comunes en el archipiélago. Hog plum (Spondias

Figura 3. Abundancia relativa de las 113 especies leñosas encontra-
das en 109 cuadrantes de 2 x 50 m en Providencia y Santa Catalina,

prueba de Chi-Cuadrado p<0.05.

Por su parte, dado el alto valor reportado por la domi-
nancia relativa, la familia con el mayor IVI es Anacardiaceae,
una familia claramente asociada al BsT. (figura 4). Esta fa-
milia reporta cuatro especies de gran porte, entre las que

Figura 5. Las primeras cinco especies de flora leñosa del BsT de
Providencia y Santa Catalina, con los Índices de Valor de Importan-

cia (IVI) más altos, y los respectivos aportes de dominancia,
densidad y frecuencia relativa.

Figura 4. Las primeras cinco familias de especies leñosas del BsT de
Providencia y Santa Catalina, con los Índices de Valor de Importancia
(IVI) más altos, y los respectivos aportes de dominancia, densidad y

frecuencia relativa.
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mombin L.) es la especie arbórea que ocupa el tercer lugar
del IVI, principalmente por su gran porte y por ende su
contribución de área basal, siendo sobrepasada en este
aspecto tan solo por otro árbol de gran tamaño como lo es
la Ceiba (Ceiba pentandra (L.) Gaertn), que ocupa el quin-
to lugar. El cuarto lugar lo registra el Goat wood (Croton

glabellu s L.) un árbol que alcanza 10 m de altura, que es
común en el archipiélago.

Discusión

Con más de 3500 individuos censados, consideramos
que la representación de la flora leñosa de Providencia es
robusta.

La flora aquí descrita con base en los cinco primeros
IVIs a nivel de familia y especie, nos indica que los bos-
ques de Providencia son característicos del BsT. Adicional-
mente, encontramos que hay especies de fauna que también
se encuentra asociada al BsT, tal es el caso de la tortuga
Morrocoy (Geochelone carbonaria), de ecología de este
bosque, la cual fue supuestamente introducida en Provi-
dencia (Castaño-Mora, 2002). Como en otros BsT, vemos
varias características a resaltar: presencia de cactáceas
como el Dildoc (Acanthocereus pentagonus (L.) Britton &
Rose), lianas como por ejemplo la familia Dilleniaceae, pal-
mas como Wild pop thatch (Acoelorrahaphe wrightii

(Grisen. & H. A. Wendl.) Sobre este particular, cabe anotar
que dos de las especies de palmas se encuentran clasifica-
das en peligro según el libro rojo de UICN. También se
encuentran en el BsT del Providencia y Santa Catalina,
plantas espinosas como el Prickly yellow (Zanthoxylum

martinicense (Lam.) DC). Aunque las anteriores especies
no alcanzaron a ubicarse entre los primeros cinco IVI re-
portados fueron reportados en Ruiz y Fandiño (2007) o
González et al.,1995. Además se encuentran un buen nú-
mero de especies caducifolias como Round Berries
(Campomanesia sp.), muchos árboles de hojas pequeñas
o micrófilas, como el Wild tamarind (Leucaena lecocephala

(Lam.) De Wit) salvo contadas excepciones como el
trompeto (Cecropia peltata L.).

La flora de las islas de Providencia y Santa Catalina es
muy diversa, tal y como lo evidencia el modelo log-normal,
propio de bosques en buen estado. Lo anterior, sumado a
la tendencia general observada de recuperación del bos-
que en los últimos 60 años, representan evidencias a la
anotación de Gentry en el libro de González et al. 1995,
siendo la flora leñosa del archipiélago un juego de la flora
mesoamericana y antillana, más afín a esta última (Ruiz y
Fandiño, 2007). El trabajo de Morales (2005) concluye una
mayor afinidad florística con las Antillas, no obstante este

trabajo es exclusivo de la zona del Peak. Con el trabajo de
González et al., (1995) así como el de Lowy (2000), no es
posible discernir cual flora es reportada para San Andrés y
cuál para Providencia.

La diferencia positiva del IVI de Acacia collinsii Saff.,
una especie leñosa, dura, y asociada a ecosistemas secos
(Steward & Dunson, 1994), resulta significativa frente a
los demás valores del IVI reportados para las otras espe-
cies, posiblemente porque esta especie es pionera e
indicadora de bosques secundarios que han sido interve-
nidos, o que están sufriendo un proceso de regeneración,
característica de la mayor parte del bosque de las islas.
Además, esta especie se encontró incluso en los bosques
que albergan árboles de gran porte. Cabe anotar que las
especies que presentaron un mayor índice de valor de im-
portancia presentan una alta distribución en los bosques
secos que circundan las islas y que pueden estar poblán-
dola seguramente por sus habilidades de dispersión.

Finalmente, sin lugar a dudas el BsT de Providencia y
Santa Catalina exhibe bosques muy ricos en especies y en
buen estado de conservación. Por lo que se puede consi-
derar como banco genético in situ de especies que alguna
vez poblaron las islas antillanas (Morales, 2005). Este ban-
co es importante en vista de que es posible que el bosque
seco primario, independientemente de su uso pasado, se
recupere (Romero-Duque et al., 2007). Empero, el archipié-
lago es extremadamente pequeño y por lo tanto con poca
resistencia al disturbio.
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